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ADOLESCENCIA Y CRISIS (esquema)

1.

 
En la adolescencia se produce un cambio estructural en todos los niveles (individual, corporal y social) que generan en el Yo una situación de crisis.

2.

a) La pérdida del esquema corporal, sus vivencias y sensaciones generan un mundo de fantasías que permiten superar la crisis, desviarla o detenerla.

b) La pérdida de una estructura de pensamiento “lógico formal”, también afecta al Yo generando un período de confusión e incomunicación que permite: 1. pensar más distante de la realidad caótica vivida 2. o imaginar una realidad mucho más cercana a lo vivido (vivencias).

c) La relación con la familia, las instituciones y la sociedad cambia de “complementario” a “concordante”, lo que genera una desorientación general, la cual permite reorientar el proceso de socialización.

3.   

 
Esto puede ser visto como: crisis estructural,  proceso de duelo, como crisis vital o como acontecimiento creativo.

4.  

 
Duelo por el cuerpo (despersonalización), duelo por la crisis de identidad del Yo (continuidad, unidad y mismidad) y duelo por las estructuras institucionalizadas que desorientan al Yo hasta encontrar estructuras más sociales (socialización).

 
El retorno al Yo como organizador de las crisis orientadas hacia los nuevos vínculos, es el determinante del trabajo de duelo.


 La relación Yo-otro (cuerpo, mente, mundo externo) es central y por lo tanto el pasaje por el narcisismo, el Edipo institucional y la socialización (como proceso sublimatorio) son los procesos necesarios para realizarla.

5.

 
La crisis vital amplía esta perspectiva de duelo y proceso. No se trata solo de “perder” el cuerpo infantil demandante o un Yo pensante “lógico formal” dependientes de la objetivación o de una estructura social institucionalizada, sino que se amplía la pérdida, cuestionando toda dependencia al objeto y su tendencia estructurante (institucionalización). Se abre así un campo “vacío” de objetos que suspenden la primacía del Yo como organizador, para dar lugar “al nosotros”. Ya sea manifestado por los grupos, las fantasías compartidas, el juego erótico, la imaginación creativa, la participación de la realidad y el protagonismo hacedor más que adaptativo.

 
Los procesos de duelo son superados y contenidos por la participación de una identidad solidaria, sensible a vivenciarse como un nosotros anhelante de autosuperación. El sujeto adolescente se abre a su generación en crisis para resolver la crisis individual.


 La socialización como “secularización simbolizante” que hace al adolescente más protagonista que adaptativo.
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